
• o UIEN ESCRIBIO los "So­-¿ netos de la Muerte"? 
-Doña Gabriela Mis-

tral, señor. 
-¡Imbécil! A los escritores no se 

les trata ni de doña ni de don ... 
La indignada reacción de nues­

tro profesor de •literatura, Norberto 
Finilla, nos dejó mudos. Pero el 
compañero que reverentemente tra­
taba d,e "doña" al único Premio No­
bel chileno no guardó silencio: 

- Señor , cuando yo estaba -en pre­
paratorias , una vez nombré a Ber­
nardo O'Higgins y la señorita que 
nos hacía clase me retó y me dijo 
que a los héroes y a los grandes 
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generalmente , poniendo los ojos en 
blanco, simulando: admiración, 
mientras que con 'la mano tra<tá­
b!limos de disfrazar un gran bos­
tezo. 

Pero con Zeft:irelli es otra cosa. 
Se nota que el direc 1tor italiano 

no respeta a Shakespeare. En cam­
bio, lo quiere, lo ama, le gus,t.a. Y 
olvidándose d'E'l respeto reverencial 
al texto, nos da una 'Versión d-e un 
Shakespeare tan actua!I., tan vivo, 
tan juvenil, que uno .se pregunta si 
.será -el mismo autor que en el co­
legio nos obligaban a leer y apren­
der de memori,a sus J,argas tiradas 
de ver.sos. 

dramaturgo inglés se nos presenta 
con una ac-tualidad tal, que si no 
fuera :por el viestlllario de época, 
bien pod -ría decirse que es una cró­
nica entre jóvenes coléricos, donde 
se exalta el ,amor y se cond-ena el 
odio, como en tantas obras d-e dra­
maturgos contemporáneos y tantas 
películas de d,irectores de nueva ola . 

Y, además, corno propina, el ge­
nio de Shake.speare, que uno ad­
vierte en cada escena. 

SHAKESPEARE 
H AY QUE ir a Inglaterra para 

darse cuenta cuánto se 
quiere allí a Shakespeare y 
cuán poco se le respeta. Re­

cuerdo haber visto en el Old Vic 
una repre.senti:..ción de "As you like 
it", coin un reparto enteramente 
masculino. La escenografía y el 
vestuario 'J)arecían corresponder a 
ambientes y personajes de la era 
espackl. El público, compuesto por 
gen-te joven Eispecialrnente, segula 
con alborozo el diálogo 'Y la acción 
Y, al final, los aplausos, los gritos y 
las flores lanzadas al escenario por 
jóvenes adolescentes, indicaban la 
misma admiración y entrega que 
nuestros muchachos exteriorizan 
ante un cantante de moda. 

"CHORO" 
hombres había que tratarlos con 
rE·speto . Había que decir "don Ber­
nardo O'Higgins". Desde entonces 
yo trato de "don" y "doña" a los 
hombres y mujeres ilustres . 

Sin llegar a los extremos de la 
preceptora de mi compañero de hu­
manidades, la enseñanza de la li­
teratura tiende a respetar a los es­
cri tores y no a amarlos. Y en ese 
respeto reverencia'1 y exagerado, el 
alumno piel'de toda oportunidad de 
acercamiento y de goce con ,la obra 
Meraría . 

Shakespeare es quien más ha si­
do dañado por tanto respeto. Tan 
grande se nos aparece su genio, que 
los itntérpretes se c·uldan de no mo­
dificar una palabra de sus parla­
mentos, de mantener el tono justo 
Y, con ello, se olvidan de interpr -e­
tarlo. 

Las distintas versiones shakes­
pearianas que han sido llevadas al 
cine han pecado, por lo general, 
del mismo respeto. Y cuando hemos 
ido al cine a ver urna peli'cula ba­
sada en Shakespeare, hemos salido, 

Sucedió con la versión de Zeffi­
relli de "La · Fiereciil!la Domada"; 
vuelve a suceder con su versión de 
"Romeo y Julleta". 

E L CINE Ducal da exclusiva­
m-e,nte "Romeo y Julie<ta". Los 
exhlbidores no han querido 
correr el riesgo de pre.sentar-

la .simultáneamente ,en varias sa­
las, como se hace habitu!lilmente. 
_ Y yo, viendo _la _pelic~la, acompa­
nado de un publico mas bi,en ma­
duro, me preguntaba dónd ,e estaban 
los espectadores jóvenes. ¿Viendo 
una película de acción? ¿ u otra 
llena de violencia, o d-e erotismo o 
de esce·nas sentiment!liles? 

Y me resultaba dificil penisar que 
en otra pantalla se estuviera mos­
trando -una película con una acción 
más dináml -ca, con grescas plenas 
de violencia, de odio; donde el ero­
tismo ·estuvi -ese mejor dosificado, y 
dond ,e el amor se exaltara ,en una 
forma tan ·perfecta. 

En la pelicul,a d-e Zef!irelli. el 

Y en "Cori-0lanus", que vi en el 
t-ea,tiro shakesoeariano d,e Stratt­
ford-on-A von, - el espectáculo era 
ta.n impresionante en su despliegue 
escenográfiico, que el punto de refe­
rencia más cercano con algo chile­
no era un estupendo clásico uni­
versitario. 

Y es que Shakespeare no es para 
ser estudiado, ni guardado en ana­
queles de biblioteca, ni para poner 
los ojos hueros mientras se recitan 
sus versos. Es para verlo, vivirlo, 
quererlo, en medio de,! derroche de 
colores, de pasiones, risas y lágri­
mas que son .sus comedias y sus 
tragedias. 

Y 
ZEFFIRELLI a.sí lo ha com­
p:r,endido. "Romeo y Julieta•· 
es una película hermosa y vi­
b.l, en aue se recortan escenas 

y parlamento·s del texto ori .ginal, se 
agregan otrélS, para que el espíritu 
de· Shakespeare llegue a la sensi­
bilidad actual. 

Yo recomiendo "Romeo y Julleta'' 
especial!mente al público joven. Va­
yan sin prejuicios. Olvídense lo que 
les han enseñado sobre el drama­
turgo i1nglés, y no píen.sen que él es 
el acartona.miento, la frase grandi­
locuente, la estatua solemne. 

Nada de eso. Shakespeare es 
"choro". ¡Con razón es e! "c,apo" de 
los d-ramaturgos del mundo! 
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